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Hace al menos  quince años que viajo para estudiar el secreto de los megalitos en todo el mundo. Creo que 

los vi ya todos, excepto el Baalbek en Líbano por razones de seguridad. Con cada viaje agregué una pieza de 

conciencia. En Chichén Itzá en México se me reveló que el famoso chac mool, el hombrecillo de piedra con 

abdominales tensos que, según la arqueología oficial, era el lugar donde, durante los ritos mayas, el 

corazón estaba "desgarrado" a las víctimas del sacrificio aún vivas, no era otro que el jaguar bicéfalo, de las 

dos cabezas, símbolo del cielo estrellado y re-grabado (como la esfinge de Gizah) en forma humana. 

En Bretaña me fue revelado que los dólmenes, las cuevas de piedra obtenidas del puente de tres megalitos, 

no eran más que enormes matrices uterinas así creadas para acoger las ceremonias y ritos de incubación 

además de los huesos de los miembros de los clanes, enterrados en el vientre de la Gran Madre esperando 

a ser regenerados después de ser escarificados por los buitres. También se me reveló que los menhires, que 

representan falos erectos, y los dólmenes que representan úteros, son complementarios y por eso en las 

áreas ceremoniales megalíticas fueron erigidos cerca. 

En Irlanda se me reveló que la high cross, la gran cruz de piedra puesta arriba de largo tallo, típica de la 

cultura irlandesa, es la reproducción en vertical, cristianizada del mound passage, o el dolmen-útero 

enterrado bajo la colina artificial que representa el vientre embarazado de la Gran Madre. 

Después de haber visto y escrito sobre megalitos desde Camboya a Rapa Nui, de Perú a Inglaterra, de 

Cerdeña a Armenia, completé mi gira planetaria con los megalitos portugueses y el magnífico crómlech dos 

Almendres, cerca de Évora, que es el corazón de Alentejo. Y esta vez recibí la información que me permite 

concluir un estudio de casi veinte años con una gran respuesta (para mí). ¿Por qué se crearon los círculos 

de piedra? La arqueología oficial los marca como observatorios astronómicos porque hay subida del sol en 

relación con momentos cósmicos particulares del año. Pero falta explicar cuál fue el sentido de usar rocas 

tan grandes, a menudo transportándolas desde grandes distancias. Si se tratara solo de marcar el punto de 

la subida helíacal, se podría haber logrado de maneras más simples y menos cansadas. El uso de la piedra 

debe tener otro significado ... Y lo tiene de hecho. Vamos en orden. 

Me voy a Portugal el 15 de junio de 2018. Mi viaje está orientado de este a oeste, hacia el cabo Sao Vicente 

en el Algarve, la última parte del sur de Europa occidental, la última franja de tierra de Europa. Cruzo los 

Alpes desde Italia paso de Montgenèvre y saludo a las grandes montañas europeas preparándome para 

bajar al océano. Me detengo un tiempo en Les Orgues, un lugar sagrado de increíble belleza y poder cerca 

de Perpignan, en el Pays Cathare de Languedoc (también llamado Occitania). Estas son rocas transformadas 

por la erosión del viento en órganos gigantescos, de ahí el nombre, muy similar a las increíbles "chimeneas 

de hadas" de Capadocia. 



 

Y allí comienza la increíble conexión con la piedra que me 

llevará a la gran comprensión de Almendres. Continúo hacia el 

oeste por España y entro a Portugal. El Alentejo es una región 

rica en áreas ceremoniales megalíticas, particularmente en el 

área de Évora. Empiezo la exploración desde Castelo de Vide, 

no lejos de la frontera española de la Sierra de Gredos. Me 

encuentro con el menhir de Meada,  7 metros de largo: el más 

alto de la Península Ibérica. Saludo a la gran piedra y ofrezco 

humo sagrado de lavanda. También hay algunos dólmenes menores, un par bien conservados, como el 

Anta do Sobral, que honro con una canción. 



 

 

 

 

  



Al día siguiente continuamos en dirección hacia Évora en busca del crómlech dos Almendres y su menhir  

de mismo nombre que se encuentra 2 kilómetros antes. El gran círculo de piedra es el más grande de la 

Península Ibérica y uno de los más grandes y articulados de Europa. Es raro encontrarlo tan al sur. Nos 

inclinamos a asociar los círculos de piedra y el megalítismo en general, con la civilización celta y con el norte 

de Europa, especialmente Gran Bretaña y Francia. En realidad es que los celtas los usaron pero los 

encontraron ya hechos. Las construcciones megalíticas, bien  sean círculos de piedra,  menhires o 

dólmenes, datan del Neolítico, la misma época de la gran civilización matrifocal que vivió en paz en la 

antigua Europa, según la enseñanza y pruebas de la arqueóloga Marija Gimbutas. Entonces el megalitismo 

se coloca antes de la invasión de los guerreros indoeuropeos que destruyeron o asimilaron la cultura 

indígena de la Diosa. 

Y puesto que los celtas fueron el producto de la asimilación entre la antigua civilización de la Diosa nativa 

europea y la civilización guerrera procedente de Mongolia y Cáucaso, es evidente que el megalitismo no es 

una creación celta. Pero hay más. Si es cierto que estos enormes templos de piedra datan de la cultura 

matrifocal neolítica, ¿quién nos dice que no fueron creados por mujeres? ¿Usando anti gravedad? ¿Por qué 

siempre asumimos que fueron hechos por hombres por las armas? No tenemos ninguna prueba 

"documental" de cómo y por qué fueron creados. Entonces cualquier explicación es válida y cuestionable. 

El complejo megalítico dos Almendres está compuesto por el menhir introductor de 5 metros de altura y 

del gran crómlech que consta de cien rocas. Entre las dos estructuras, como en todas las de Europa, hay 

una alineación de este a oeste a la elevación heliacal, casi siempre del solsticio de invierno, pero aquí en 

cambio es al solsticio de verano. Al entrar al círculo llega la gran comprensión. ¿Por qué un círculo de 

piedras? Está fuera de cualquier duda, hoy en día, que dólmenes, mounds, montículos (túmulos), eran el 

némesis del gran útero donde se colocaban los huesos de los antepasados en el vientre de la Madre 

esperando entrar nuevamente en esta dimensión a través de nuevos cuerpos generados por las madres de 

los clanes. Entonces el dolmen tenía una función individual, se refería a la gestación del individuo. Pero los 

círculos de piedras ... venga, entro desde el este y camino hacia el centro. Y de repente se me superponen 

dos visiones: la primera un círculo de mujeres y la segunda  la voz de mi amigo geo-biólogo Rudi Toffetti y 

de su pareja Irene Nocciola que durante una de sus maravillosas cabañas de sudor (temazcal) saludan las 

piedras que entran en la cabaña con la expresión: " bienvenida abuela”. ¡Caramba! Esto es lo que es el 

círculo de piedras. Es la reproducción ceremonial mística del círculo de los seres humanos y 

específicamente de las antepasadas. El círculo representa la comunidad que se reúne y las piedras 

representan a las antepasadas y antepasados. Las piedras están vivas y tienen memoria. Es por eso que son 

de piedras. Es por eso que son círculos. Solo ahora, en la era de los círculos de mujeres, llega el momento 

del despertar de esta memoria adicional (meses más tarde habría encontrado la confirmación de esta 

intuición en el libro "Le società matriarcali" de H.G.Abendroth, pero mientras estaba en el círculo de 

Almendres, todavía no lo sabía). 

Llego al océano en el solsticio de verano, el 22 de junio de 2018 y todo se vuelve más claro para mí. 

Mirando al último sol desde el Cabo San Vicente, en el extremo oeste de Europa, me di cuenta de que la 

puesta del sol del solsticio de verano, que es el día cuando el sol está en su punto máximo y comienza el 

descenso, también corresponde al comienzo del hemiciclo de regreso al este, un hemiciclo que con el 

amanecer del solsticio de invierno reabre la puerta del este para comenzar el nuevo ciclo de expansión. El 

amanecer del solsticio de invierno en el este es el comienzo del nuevo hemiciclo solar que terminará 

después de seis meses con la puesta de sol del solsticio de verano en el oeste. Los dos momentos también 

están conectados a la luna llena (solsticio de verano) y la luna nueva (solsticio de invierno). Esta es la razón 

por la alineación en el eje este-oeste de los templos megalíticos. El amanecer del solsticio de invierno es el 



momento en que el primer rayo de luz de la Diosa Sol (la Diosa en las antiguas civilizaciones siempre se 

conecta al sol y nunca a la luna) al entrar en dólmenes y crómlech - los grandes vientres de piedra - abre el 

nuevo ciclo solar regenerando a los individuos y comunidades a través del poder renovador de las fuerzas 

cósmicas canalizadas por las piedras y transmitidas a la tierra. Los menhires, los grandes falos de piedra 

erigidos junto a dólmenes - crómlech - vientres, estaban destinados a preparar el cuerpo de la Madre Tierra 

para el disfrute y la fertilidad. Este era el papel masculino en las civilizaciones matrifocales: garantizar el 

bienestar de las mujeres y estimular su 

placer para recrear la vida. 

 

 

 

 

 



 



 

 

 



 

 

Termino el encuentro con los megalitos de Évora a la Anta grande de Zambujeiro. Un gran dolmen 

semicircular. El más grande de Europa. Está acordonado y por encima lleva un dosel  grande que estropea 

su aspecto mágico. Pero entro igual en contacto, dando una canción y preguntando si la intuición de que el 

megalitismo es conectado con la cultura matrifocal tenía algún fundamento. Y la respuesta llega más tarde 

en el museo arqueológico de Évora, donde se conservan algunas placas de piedra encontradas justo en el 

dolmen de Zambujeiro. Los símbolos son los de las civilizaciones matrifocales que así indicaban a la Diosa: 

triángulos, relojes de arena y chevron: imágenes estilizadas de la Sagrada Vulva. Esta es una prueba de que 

los dólmenes y las estructuras megalíticas en general estaban conectadas con la civilización de la Diosa y 

representaban el poder regenerador del gran Útero en la tierra. 
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